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PENSAMIENTOS. 

Aquf I que todo lo aplaza, no de -
jara nada . oncluido ni perfecto. -
Demócrates. , - -

Lfi moral ensfña á moderar las 
pasiones, á cultivar las virtuo'es y á 

^ reprimir los vicios — Lamennais. 

Si no quieres parecer ridiculn, 
procura no habiarsiempre de lo mis­
mo.—Duĵ ribÉír. 

Diceso que es sacrilegio vender 
las cosiis s.igra'las; ¿v liay algo má̂ » 
s grafio que la s n g t e 'leí hombre? 
—hederico 11 de Prusia. 

La vid 1 no es más que un dolor 
permanente; el placer es un m ro 
paliativo del do or,— Veri 

El matrimonio es á veces un sa 
crarnento que KU. i rra dos; el raa-
trinaorúu y la petiiLenda. 

La mujeres una mezcla de pru­
dencia y dtí ligeieza,'de virtud y de 
vicio, de bondad y de cólera, de am­
bición y de generosidad, de debili­
dad y de fortaleza.—Bescherelle. 

La ociosidad se parece al orin: 
consume más que el trabaju.— 

V ^ranklin. 

Daña tanto la ciencia á los que no 
Saben servirle de e la, cuanto es 
íitil á los demás,—Anaxdgoras. 

Los hombres de mundo sacan 
provecho -le todo, de sus «migosy 
^e sus enemigos—Jfeno/bníe. 

Lis almas débiles se arr pienten 
^ '̂ *̂ 'I s ei rores; las nlm «s vigorusas 

' -'Os reparan,—Mingfweí. 

í.- Cada V rdad nueva que ^«parece 
4C *'• la.ti rr I, es s liada con la san 
.; St'e de un profeta ó de un Dios.— 
, ^^martine. 

La verdadera grandeza es la quî  
^^ necsita de la humillación de 

"h ^'®"to azota siempre las cum-
J'^s más elevudas; asi la envidia.— 

Miente t-d i mujer que fifirrae le 
'ndif rente oir llamarse bonita. 

x̂ *"d -mujer! ¡En a-tt ador • mujerl 

e^tr su na tan ducemente coino 
í f) ^ ®" sus oidos.—Mwe. Adela 

Yo me he arrepentido muchas 
veces de hab r hablado; j -más de 
haber callado.'—Xenócraíes. 

La ciencia tiene raices amargas, 
pero su fruto es dulce.—hócratei. 

Desdrt qtie resolví no tratarme 
con necios, casi no me trato con na 
die.—Cailly. 

La lengua es lo mejor y lo peor 
que poseen los hombres,—Ana. 
cursis. 

En una nota ki>\n en la Academia 
Romana acerca de li veloi idad de 
I» protiunciaci"n oratoria, M. Ma-
riotte recuerda una observación he­
cha por G.ib!)on, de qufe un afluen 
te orador inglés pronun iaba 7.200 
p 'labras por hura, ó se ' '120 por mi 
ñuto, ó los porsegundo. Aunq'Kípue-
di'cr eise posible el <veriguar ave 
lO'id id de losorad r.-s ¡¿riegos yro 
manos, «biendo que los di-curĵ o.s 
judiciales en Aten is ^e p'onuncia 
ban en uo espv io di»tiemp • marca 
'O por la clepsidra, est • sistera >. 

sin Püib irgo, deja b atante v gu dad 
á las conjeiuras. 

De Cavo (Ji a o se dice que cuan­
do hablabí en rforo tenia un es­
clavo escondido detrás de sí, que 
con un instrumento de ra <rfil le .s« 
halaba los momentos 0|iortunos pa 
ra levantar ó b jar la voz. En la ac 
tualidad en que las discusiones par 
lamentarias, como y* se ha dicho, 
son poco más que conversaciones 
animadas, h-n podido liacerse ob­
servaciones exactas por medio de la 
estenografía acerca de la rapidez de 
palabras de diferentes oradore.s. M. 
Mariotte da algunos datos acerca de 
los pitrlaraeniQ Sub-alpinoé Italiano. 
De Forosta pronunciaba ses^-ntapa 
labras por minuto: Massino d* Aza-
gliit, 90;Girbeiti,40O; Ratazzi, 150; 
Mame í, 180; Córdova, el más veloz, 
podia pronunciar hasta 210 pa'abras 
por minuto. Los oradores que ha­
bían con gran rapi tez, dice M. Ma-
riütle,' son más admirados que efi 
caces como suceda con M .caulay en 
Inglaterra, y GórdoVa en Italia, pues 
la iut li;4encia de los oyeot s no tie­
ne tiempo bastante para hacerse 
cargo de la intención y signili ado 
de lo que se oice. En iialiano, ha­
blando c<m rapidez, es posible pro­
nunciar 300 palabras por minuto, y 
observaciones connparativas sobre 
este asunto en los P.irlamentos de 
diversos países suministrari m datos 
importantes re-pecto de varios idio­
mas, r darían margen á consi lera-
ciones psicológiC'S de interés. Por 
observad-'Pes del Parlamento d© 
Atenas quizá sería posible conjetu 
rar I' velo idad de ios antiguos or.-
doresgriegos, ven i'Sta senda 11 es 
tenografia pu 'dt (>re t̂ r valiosos 
Servicios á la ñlología y á la fiiosofí . 

Apenas terminad i la erupción de! 
Etna, (|«e ha Si;mbra<o el espmtoy 
la desolu ion en ciertas comarca» 
del Nordeste de Si ili•, el tnlég-afo 
anuncia que los cáteres vuelVien á 
e>tareu acción v que los fn-cue-ites 
temblores de tierra han destruido 
en los pueblos de Santavene<in i y 
Guardia una multitud de edificios, 
•'n cuyas ruinas se h^n,|_pylttii,(|o^uji 
número considerable de'vVt uiriaC 

Un i correspofid ncia de Gatania 
publica el t xto de la piimera reii-
<-ion de este fenómeno, escrita» por 
M. O. Silvestri, profesor de quiuiica 
y dtí fisic i terrestre en la univer^-i -
dad de Gatania. que ha observado de 
cerra la erupción. 

El Sr. Silv stri es uno de los más 
eminmes naturali.t s itilianos, y 
-US tíscrit 's son sicopre espeí ados 
con impaciencia p o- los sábi s Goo 
un V . or rayan lo ya en la leinerid id 
I Sr Si V stri ha e-todi do | me 

c nismo de la erupción sobre una 
colina si'pir d i tui -olo )M>r a'gu > 'S 
centén.ire de oietios le > s crate-
r.̂ s en ac ivíJad. A li ha c n i lo el 
pe igro de s r ahogüio por e hurno 
y tragad por li montaña, viendo 
á cada inst m e abrir.se t;i terreoo á 
su.s plantas. 

Peiinaneció, sin emb rga, en su 
punto de observaciofi tod > e| tiem­
po necesrio par. f ruMráeUna idea 
ex icta de los fenómenos \- para ope 
rar cotí los diferentes instrutnootos 
que h bia llevado, y sus observacio 
nes son tanto más apreciables cuan 
to por la violenta oscilación de la 
montaña veíase en la necesidad de 
suspen lerlas frecuentemente. Cuan 
do el valt-roso páturalisti descendió 
tuvo que saltar mu has hendiduras 
que en el terreno h «bian apirecido. 

Hé aquí la relación del Sr. Sil 
vestri: 

«Vicenzo Tedenhi: 
La erupción del volcan va á cesar. 

Ya no se oyen d ton uiones. Lava 
se extiende ya muy lentamente so­
bre la llanura de Alcánt ra, y es po 
S'ble que se d-tenga completament" 
anfes de llegar al áo. Tan solo arro­
jan humo todos los cráteres. La ma­
yor parte de la lava está c -si fría y 
v.irios militares han ascendido. 

l'Sta lava es más negr» que la de 
otras erup-iones, porque es más 
abundante en hierro, lo cual hace 
creer que será de una terrificacion 
mas fáiil, ácausa d.- la rap^dt a te-
racion del hierro ai contacto del 
aire. 

Las escorias que se han recogido 
cerca de los < rateros tienen el color 
gris del acero roto. La aren»es muy 
lina y negruzca, y la ceniza que a 
larga dist n- ia ha caido es de un gris 
c l i p l . 

Ninguna de e-tas mat<'ii s tiene 
lis pro ied desv. neuosasqut? stílian 
í'i 'ibuidoá algunos productos del 
Etna.» 

VARIEDAi:)ES. 

Sbluoion á el egnima anterión Aceite. 

'Oikai.T'a.dLa,. 

Annqn'e sea prima y tres 
y mi madre dos y cuatro 
Mehé 

r. 
La iolucion en el númert próst^Q. 

, Sr. Alcalde, por Dio» 
y su Santísima î Iadrê  
ó por aquello que Usía .,. 
en este mundo mas ame; 
preste 4 \a. prensa áténcioni 
préstela, Sr. Alcalde, 
supuesto qne !o que pile 
aunque perjudique á al^uiitb, 
es an griin bien para mnd& «y 
y nada debrf importarlo. 

En Koo solu le pide 
se cumpla en t>dasmiB paî éiî . i 
el ban lo de buftti.gobiproD, , 
quf.tanta (?ilía nos hpee; = i., 
qne se registren |a^ pesas . , ^ 
al vendedor ambulante, 
que exan...ien los aceite?, 
que se revisen las carnes, 
las legurábres, las'Uápinas, 
las frutas y los fiambres, 
qne sepatt' toé • péMádores 
que i ]« -mar déb« arftî tfae -̂ 'U 
pescado qm no asti hwao 
para qnelocoma^nadie, ,,. . 
qne las ĉ ljles se rocien 
paraevita^r cuando barren, 
eeas colttmi|a^ de po^yp , .. 
qne de Rogarnos aoñ capaoM^ 
que se quiten los estoroos 
que se encuentran en las calle^ ,. 
qúb p^rá tísO' ttay óeladiités ~ 
y gnardiias''Mtthiéípale«, , ' 
ysollevéa'lá'JRíírerii, '•• ' 
ó l)epósito, ó la c&Vee), 
á taiito 'y tanto gniaija: ' •' i 
qué se ven por esas (müw^ 
mol&stando al vecúii&rip-. ••••., 
con sqs jn^os y sus fraiM^ - > 
e8to.;|Ĝ  sol^ib qof pide , , ..̂ ; 
y que Ufia debe dajrki, ,. • -

si lo ^a^c ast,, Dios 1̂  pr«q|Í9, . ¡ ., 
7 si nó, se lo demande. ,.̂  ,.¡ 

QROtíICALOCAL , 
J ^ 

Dic'í ¿a Gaceta Uniuemitl éusiyur. 
«Estt mañana h,i estdd » k. v«it al 

presidente^ dwl Con» joide mímico* 
Ja 8ubc< tfoi • ion. np»ubrnd«' pQi* ,iot 
diputados de las pr>vioCÍH$ il« Aii 
cante, Castellón y Mur ia. CO»!. el 
obj t'» de gíhtionar l-s me lioí» para 
<|Utísesui ta d • las agu s ne<-es*tias 
fiara h vida á aqnt-Has pmviticiis 
El general MartiiifZ C mp»ws. afilU'i-
• ió a la rtíf,Ti '.asuacomislurj.jjueiía-
ri I qu nto «istuvi n de suf» ,rtie(ihi 
rj *Mti.sf icer su^ justos- y i!>giti(nu8 
deseos.» 


